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P A T R I Ó T I C A M A L L O R Q U I N A . 

JUEVES i . ° D E JULIO DE 1 8 1 3 . 

CORTES. 

Dia 22 de mayo. Las cortes oyeron con agrado la 
eíposicion de D. José Maria Puente , ministro interino 
de la audiencia de Valladolid, que desde Caceres las fe­
licitaba por la abolición del tribunal de inquisición. 

Se dio cuenta del dictamen Ae la comisión de premios 
*n la representación que el ayuntamiento de la ciudad de 
La-Plata, hizo á S. M. pidiendo se premiasen los serví' 
cios del general Goyeneche , elevándole d la clase de gran­
de de España, con el título de conde de la Concordia, 
condecorándole con la orden del toisón de oro, ó la gran 
cruz de Carlos III. La comisión decia que »»penetrada 
igualmente que S. A. de los singulares servicios y méritos 
del general Goyeneche, deseaba fuesen oportunamente pre­
miados ; pero creia lo mas conforme que la regencia del 
reyno lo verificara del modo que estimase conveniente, ton 
arreglo á sus facultades; y que si juzgase acreedor á di­
cho general á otros premios que no estuviesen en ellas, los 
propusiese á S. M.\ y asi fue aprobado." 

D í a i^.-JPor oficio del secretario de gracia y justicia, 
las cortes quedaron enteradas de haber jurado la consti­
tución el reverendo obispo de Cuenca del Perú, con el cle­
ro secular y regular de Guayaquil, donde se hallaba aquel 
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prelado, el qual, según constaba del acta, manifestó all 
tienpo de la augusta ceremonia que para Henar los debe­
res, de su. alto, ministerio: iba, d. prestar en presencia de to­
dos, el juramento prevenido., enseñándoles: con el egenplo la 
obediencia que el autor de la religión santa que profesa' 
mos, el mismo Jesucristo y sus apóstoles, de quienes era; 
sucesor legítimo, mandaron se tributase d los, decrejos deu 
la soberanía,':. , ' . . -

v Pasó d la comisión de poderes, el testimonio del non-
Ir amiento de diputado d las actuales cortes por la ciu' 
dad de Borja, verificado en D. José, Gil, regidor de. 
aquel ayuntamiento.. 

Mandáronse, archivar los testimonios de haber jurado^ 
la constitución varias ciudades, y corporaciones, de la pe­
nínsula y ultramar., 

Por oficio del secretario de la guerra1, las cortes que­
daron enteradas de que en cunplimiento de. lo acordado en 
la sesión, de 1 1 de marzo último f¡ el. general Lacy había 
dispuesto inmediatamente la separación, del. coronel Fàbre­
gues del mando del distrito de Reus;y que- se le formase: 
el proceso correspondiente , y que el alcalde, de aquel pue­
blo fuese desde, luego puesto en libertada 

Pasó á la comisión de arreglo de tribunales, una pro­
posición del señor Arispe, dirigida á que una. comisión pre­
sentase un proyecto de decreto para, determinar, según el. 
artículo 297 de la. constitución el tienpo que los: presos pu­
diesen, estar sin, comunicación, y el modo de inutilizar los 
calabozos subterráneos y malsanos que. aun se destinaban^ 
contra: dicho artículo, á molestar los, mismos; presos.. 

La: comisión de libertad de inprenta ,, d. consecuencia 
de: lo resuelto en la; sesión de 8, del. corriente,; en virtud 
de la duda propuesta á la regencia por la junta provin­
cial de censura , presentó su, dictamen ,.. reducido á las tres 
proposiciones, siguientes,, como- otros tantos, artículos del de­
creto adidonal, sobre libertad de, inprenta.. Primera: las 
obras que: los: prelados eclesiásticos así seculares como re­

gulares , publicaren bajo el concepto de escritores partien^-



-Jares , seguirán los trámites que las de los demás ciuda-
i danos. Segunda : si alguna vez ocurriere que las pastora­
les , instrucciones, ó edictos que los M.M.. RR. arzobis­
pos , RR. obispos, y demás prelados y jueces eclesiásticos 
inpriman ó dirijan á sus diocesanos, en el egercicio de su 
sagrado ministerio , contengan cosas -contrarias á la cons-, 
titvícion ó á las leyes, el rey,, y en su caso la regencia, 
oyendo al consejo de estado en el modo y forma que pre­
viene la constitución respecto de los decretos conciliares y 
huías pontificias , suspenderá su curso , y mandará recoger 
los inpresos. Si ademas hallare méritos para formación Je 
causa contra el autor 6 autores, pasará á este Jin el in-
preso al tribunal supremo de justicia , sienpre que este sea 
de arzobispo ü obispo, y á la audiencia territorial, si fue­
re de alguno de los demás -prelados y jueces eclesiásticos. 
Tercera": en ultramar, por evitar los inconvenientes déla 
¡distancia , el gefe político superior de cada provincia, con­
sultando á los fiscales de la audiencia del territorio, podrá 
recoger el inpreso, entretanto que remitido al rey se ob­
serva lo prevenido en el artículo antecedente. Remitió el 
señor presidente la discusión de este dictamen á pasado 
mañana. 

La audiencia de Granada, acompañando una nota de 
los confinados en aquel presidio, pedia que en atención á 
la informalidad con que habían, sido condenados, y á que 
con respecto á muchos podia asegurarse que lo habían sido 
por efecto del despotismo, se dignasen las cortes autori­
zarla, ó á quien fuese de su agrado, á fin de que fuesen 
puestos en libertad, todos los que padeciesen injustamente, 
tanto en el citado presidio como en los de Córdoba y Má­
laga. La comisión de justicia opinaba en favor de esta so­
licitud; pero habiendo observado varios señores diputados 
que la audiencia para este asunto no necesitaba autoriza-

• cion alguna, estando en sus facultades; y otros que era 
1 necesario dictar una providencia general, se devolvió el es­
pediente á la misma comisión para que la propusiese en 
los términos que contenplase justos. 
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£ EN QUIEN ESTÁ EL DEFECTO , EN EL PUEBLO , Ó BS LAS 

GENTES DE POLVO ? 

E s opinión m u y c o m u n m e n t e recibida ,ó h a b ' a n d o con 

mas p r o p i e d a d , m u y g e n e r a l , d e q u e los españoles no 

están en estado d e recibir las mejores l e y e s , p o r q u e la 

falta de i lustración y el influjo d e l despotismo q u e ha in-

perado por tantos a ñ o s , d e g r a d a n d o á u n o s , e n b r u t e c i e n -

d o á o t r o s , y preocupando á t o d o s , h a fascinado de ral 

suerte á la masa g e n e r a l de los p u e b l o s , q u e se ha h e ­

c h o poco menos q u e inposible hacer admit ir y reconocer 

c o m o b u e n o , lo q u e antes no se h a pract icado entre n o ­

sotros. Por plausibles q u e parezcan quantás, razones se a l e ­

g u e n por los i n n u m e r a b l e s partidarios de esta opinión p a ­

ra sancionarla de principio i n c o í r o v e r t i b l e por su e v i d e n ­

cia , sienpre será cierto r ^ e e l e x a m e n inparcial de Jos 

h e c h o s no h a p r e c e d í a » á la formación de este j u i c i o , e r ­

r ó n e o á. nuestro entender . L a nación e s p a ñ o l a , por d e s ­

g r a c i a , c a r e e s d e i lustración g e n e r a l m e n t e hablando n e ­

g a r l o seria desconocer q u e una serie d e gobiernos ineptos 

y en.C-mrgos d e las l u c e s h a n i n f l u i d o por largos años e n 

los destinos d e esta gran n a c i ó n , d i g n a d e mejor suerte; 

p e r o afirmar d e l mismo m o d o q u e e l español propende, á " 

l a e s c l a v i t u d , ó por u n principio d e d e b i l i d a d , ó por otras 

causas q u e no son d e este l u g a r a v e r i g u a r , es no tener noc io­

nes de la historia d e nuestra s o c i e d a d , ó carecer hasta d e l u z 

n a t u r a l . A u n q u e no- sabemos á q u e atr ibuir este amor á l a 

l i b e r t a d , esta propensión a l heroísmo q u e e n todo t ienpo h a 

caracter izado e l nonbre e s p a ñ o l , no por eso el h e c h o es m e ­

nos c ier to ; y si a l g u n o lo d u d a , repase en su imaginación los 

sucesos grandes y gloriosos q u e han pasado desde q u e e n p e -

z ó la d e s i g u a l l u c h a q u e sostenemos va para 6 años. E l 

e s p a ñ o l , tan senci l lo y g e n e r o s o , c o m o franco y v a l i e n t e , 

h a sido d o t a d o por natura leza d e cierto tacto mental ó 

d i s c e r n i m i e n t o , q u e se acomoda m u y m a l con el e n o r . 

S u doci l idad le hace en ocasiones sucunbir á la persua­

sión , a u n q u e su entendimiento l o r e p u g n e . M a s si e l co.» 



l o r i d o seductor con q u e se adorna k astuta hipocresía d e s ­

a p a r e c e , la r a z ó n , recobrando sus d e r e c h o s , h a c e de l es­

p a ñ o l mas s e n c i l l o , e l h o n b r e m a s sagaz y adver t ido , d e 

l a tierra. 

P e r o v o l v a m o s á nuestro a s u n t o . N o es la masa d e l 

p u e b l o la q u e se h a l l a b ien con e l e r r o r , ni la q u e se 

o p o n e á las reformas s a l u d a b l e s , si por masa d e l p u e b l o 

e n t e n d e m o s la gran reunión d e los honbres s e n c i l l o s , q u e 

o c u p a d o s en los trabajos d e sus respect ivos d e s t i n o s , solo 

p r o c u r a n mantener su existencia c o n a q u e l l a c o m o d i d a d 

proporcionada al honroso f r u t o d e sus tareas y afanes. E n 

otra clase de gentes , está el m a l . L a s grandes c i u d a d e s , 

estas por l o ordinario focos de la corrupc ión y d e la i n ­

t r i g a , y guar idas d e q u a n t o s parásitas g r a v i t a n sobre e l 

estado , son las q u e alojan en su seno las gentes q u e mas, 

d a ñ a n al progreso d e la prosperidad nacional . T a n t o s p r e ­

tendidos sabios sin otros t í tu los q u e a legar para la c i e n ­

c i a e l prestigio de sus enpleos , sus canas y sus años; t a n ­

t o honbre n u t r i d o e n e l e r r o r , a l i m e n t a d o de p r e o c u p a ­

ciones las mas puer i les ; tanto ente n u l o dándose u n tono 

d e la m a y o r i n p o r t a n c i a , por haberse a b r u m a d o el c e r e ­

b r o recargándolo d e u n a erudic ión v a n a y fastidiosa, q u a n -

d o no perjudicial y e n e m i g a d e l reposo, de los pueblos : 

h e a q u í los verdaderos e n e m i g o s d e las reformas ú t i l e s , h e 

a q u í las gentes incapaces d e recibir ni soportar l e y e s m a s 

sabias q u e las q u e nos h a n d i r i g i d o hasta este dia. La ig­
norancia del pueblo, la falta d e moral públ ica en el pue­
blo , e l h á b i t o de la e s c l a v i t u d en el pueblo, y tantas otras 

frases d e e s t a n p i l l a , no son mas q u e insultos y c a l u m n i a s 

contra este heroico y virtuoso pueblo, q u e mi lagrosamente 

h a sabido retener e l sel lo i n d e l e b l e q u e le estanpó la g l o ­

r ia de nuestros m a y o r e s . D í g a s e , y se dirá con r a z ó n : la 
ignorancia ,de las gentes de clase; la desmoralización de 
gran parte de los principales individuos del estado; el e s ­
pír i tu de e s c l a v i t u d q u e a u n respiran los mismos q u e e n 

nuestra corte corronpida incensaron y acataron á tiranos y 

d é s p o t a s , son las v e r d a d e r a s , las ú n i c a s , y las esc lusivas 
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causas d e la e u i t a d e la p a t r i a , tanto en la presente, é p o ­

c a c o m o en las anteriores. ¿ F u e acaso la m a n o honrada 

d e l senci l lo labrador, la q u e firmó la in fame v e n t a de la 

nación e n B a y o n a ? ¿ H a n predicado la, sumisión al detes­

t a d o gobierno francés el artista industr ioso , e l artesano út i l , 

e l comerc iante p r o d u c t i v o ? >; Q u e p u e b l o ha desconocido 

ó c l a m a d o contra la mano benéfica d e l soberano, congreso? 

¡ A h ! c ier tamente q u e nada d e esto se h a verif icado.. I n ­

d i v i d u o s de c l a s e s , con intereses opuestos á los de la pa­

tria , corporaciones engreídas de u n poder a b u s i v o , hijo 

d e la arbitrariedad d e los r e y e s , u s u f r u c t u a r i o s de l sudor 

d e l labrador ; y en u n a p a l a b r a , gentes sin mas patria q u e , 

su v i e n t r e , ni mas deberes q u e los d e hacer c ó m o d a y 

ostentosa su e x i s t e n c i a , a u n q u e pese sobre la frente de. 

j h i l y mi l h o n r a d o s , son los q u e a l z a n d o e l g r i t o , h a n 

d e c l a r a d o g u e r r a á quantos q u i e r e n redimirse para s i e n -

p r e d e t a n t a infamia y v i l i p e n d i o c o m o e l q u e nos a g o -

v i a b a » C o n v e n g a m o s forzosamente en q u e para e l h o n b r e 

q u e observa y anal iza los h e c h o s está mas q u e d e b u l t o , 

q u e la nación, e s p a ñ o l a ; esto e s , la masa d e l p u e b l o . . .aque­

l l a q u e d a defensores á la p a t r i a , brazos á la industr ia , 

y h o n o r á las generaciones futuras por sus inminentes, 

v i r t u d e s , no solo está en estado de recibir b u e n a s l e y e s , 

sino de c o n o c e r , c o m o c o n o c e , la. n e c e s i d a d d e q u e estas, 

te f o r m e n . (Abej. esp.y 

SIN VIRTUDES PÚBLICAS, NO HAY: PATRIA. 

L a s v i r t u d e s públ icas son los inmediatos resultados d e 

las domést icas» así c o m o estas son el p r o d u c t o . d e , l a e d u ­

cación. 

U n m a l p a d r e , u n esposo disipado u n hijo d e s n a t u ­

ra l i zado , así c o m o son mienbros corronpidos, d e las fami­

l i a s , son árboles infructíferos en la sociedad. 

E l q u e no sabe cunpl ir con las ob l igac iones d o m é s t i -

t i c a s , es difícil q u e at ine á desenpeñar las, q u e contrae 

t o n su p a t r i a ; p o r q u e las v i r t u d e s , c o m o los v i c i o s , for-



man respectivamente una c a d e n a c u y o ú l t i m o eslabón g u a r ­

da la conpetente proporción con las demás. 

P u e d e haber: casos; p a r t i c u l a r e s , en q u e se descubra 

lá b e n e f i c e n c i a e l valor: & c . ¿ al t raves d e la i n m o r a l i ­

dad y c o r r u p c i ó n , p r i v a d a s ; p e r o esto es r a r o , , y casos par­

t iculares no c o n s t i t u y e n p u n t o - de conparac¡on,«, q u a n d d se 

trata d e • apl icaciones genera les . 

L o q u e - se observa ordinariamente e s , q u e los p u e ­

b l o s a f e m i n a d o s , ociosos y procaces d e b e n sus • vicios á l a ' 

e d u c a c i o n ; p r i v a d a i estendida por el u s o , ó por otras c a u ­

sas d e - q u e n o : es de l ' caso hacer prolija e n u m e r a c i ó n ; s ien­

d o c ierto i g u a l m e n t e q u e el h e r o í s m o , el amor á la p a ­

tria y á la g l o r i a , d imanan d e los principios q u e se h a 

e n b u i d o á los p u e b l o s desde q u e e n p e z a r o n á ser. 

¿ Q u e es p a t r i a , p r e g u n t a r e m o s nosotros- a h o r a ? L a 

r e u n i ó n d e los c iudadanos bajo unas mismas l e y e s r e l i g i o ­

sas y polít icas. P e r o c o m o para q u e " e s t a s l e y e s obren t o ­

d o su efecto, es preciso q u e sean sostenidas < por los mis­

m o s c i u d a d a n o s ; de a q u í es q u e q u a n d o por la d e p r a v a - ^ 

c ion de- xinos ó p o r e l d e s c u i d o é ínteres de o t r o s , d e c a e 

l a observancia d e a q u e l l a s , ó se da^ l u g a r á q u e se m e ­

n o s p r e c i é i s , . resulta n e g a t i v a Su e x i s t e n c i a , y por cons i ­

g u i e n t e la d e la p a t r i a , s e g ú n los principios q u e l l e v a ­

mos establecidos. . 

E s innegable , q u e la observancia d e las l e y e s , p i d e 

v i r t u d e s de. parte de los q u e las a p l i q u e n , y d e los q u e 

están' bajo» su ínperio . . El? magistrado q u e se deja c o h e ­

char ; éV rentista q u e procn ra hacer b u e n a su miserable 

condic ión á< costa; d e l ; erario-de. la nación ; e l genera l q u e 

tan solo at iende á, cobrar sus sueldos y raciones s i n s a c r i -

i k a r s e en defensa, del" estado j : el c i u d a d a n o q u e s e e n t r e g a 

ala satisfacción de sus torpes d e s e o s , abandonando sus mas 

sagrados d e b e r e s ; todos estos-procuran e l u d i r las l e y e s pa­

ra ev i tar su r i g o r : y como.; d e l esfuerzo d e m u c h o s resul­

ta u n grande e n p u j e ; : d e a q u í es q u e la f u e r z a d e las le­

y e s contrarrestada por a q u e l , p i e r d e g r a d u a l m e n t e su e f i -
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c a c i a hasta q u e d a r r e d u c i d a á la n u l i d a d , s e g ú n sea m a ­

y o r e l contraresto q u e se l e o p o n g a . 

S u c e d e lo c o n t r a r i o , q u a n d o los c i u d a d a n o s están per­

suadidos d e la bondad d e las l e y e s , y dispuestos por sus 

costunbres á obedecer las . L a r a p i ñ a , la c o b a r d í a , l a pros­

t i t u c i ó n y otros v i c i o s , ó si a p a r e c e n son en tan c o i t o 

n ú m e r o , q u e la l e y obra con toda su f u e r z a sobre e l los , 

y f á c i l m e n t e se e s t i n g u e n ; y c o m o á la l e y la da mas 

ó m e n o s v i g o r la opin ión q u e d e e l la se t i e n e , resulra 

q u e d o n d e la mayor ía está c o n v e n c i d a d e j u s t i c i a , y e x e n ­

ta d e la p r e v e n c i ó n q u e h a c e nacer el temor d e v e r s e 

a m e n a z a d o por su r i g o r , la l e y a d q u i e r e u n g r a d o d e f u e r ­

z a estraordinar io , a l paso q u e son raros y detestados g e ­

n e r a l m e n t e los vic ios q u e e l la p e r s i g u e . 

D e k misma m a n e r a , a u n q u e bajo distinto respecto , 

a c o n t e c e con las l e y e s protectoras d e los talentos y v i r ­

t u d e s d e toda e s p e c i e ; por q u e la e d u c a c i ó n q u e los p r o d u ­

c e , e n g e n d r a en e l a l m a d e los c iudadanos u n a afición g e ­

nerosa á hacer q u a n t o p u e d e ser ú t i l a l pais en q u e se nace . 

L a legislación d e xm p u c o i u m>re t u n e por único objeto 

e l hacer felices á sus i n d i v i d u o s ; lo q u a l no es otra cosa 

q u e prevenir los cr ímenes; y allanar los obstáculos q u e p u ­

dieran inpedir las ventajas de k industr ia , de la a c t i v i d a d 

d e las demás v i r t u d e s de los p a r t i c u l a r e s , d e q u e resulta l a 

gran s u m a de bienes q u e forman las familias, y los p u e b l o s . 

D e q u a n t o l l e v a m o s d i c h o se d e d u c e : p r i m e r o : q u e 

.sin l e y e s no p u e d e existir la p a t r i a : y s e g u n d o ; q u e p a ­

ra q u e subsistan a q u e l l a s , se necesita del a p o y o de los 

q u e han d e egecutar las y o b e d e c e r l a s , lo q u a l no se c o n ­

seguirá mientras sus acciones no estén de acuerdo con k s 

disposiciones d e las mismas leyes . H e m o s dicho q u e el vi¬ 

. g o r de estas se a p o y a pr inc ipa lmente en las v i r t u d e s d e 

los c i u d a d a n o s ; y q u e k patria no es otra cosa q u e k 

• r e u n i ó n de estos bajo u n a misma c o n s t i t u c i ó n ; l u e g o don¬ 

- d e esto f a l t a r e , ó Jo q u e es lo m i s m o , donde faltasen Jas 

srittudes p ú b l i c a s , q u e son el a p o y o d e las l e y e s , no pue­
de haber patr ia . (ídem.) 
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DIPUTACIÓN ÍROVINCIAI.. 

Una resolución del ayuntamiento de Ciudadela , anti-cons-
titucional, anti-política y anti-liberal , tomada en 7 d e ' n o v i e m ­
bre u l t i m o , en la que, menospreciándose los sagrados é inpres­
criptibles derechos de propiedad y libertad individual sanciona­
dos en 'el art. 4. de nuestra sabia constitución , y en perjuicio de 
la agricultura , la industria y el comercio , c u y o aumento debift 
proteger el mismo ayuntamiento, prohibió el que se estragesen 
de aquella ciudad por mar ni por t ierra, ninguna especie de c o ­
mestibles sin su espresa licencia por escrito bajo las penas.de diez 
yesos de á ocho (1) y de perdimiento ( 2 ) de los mismos & c . 
Una resolución pues tan contraria á los derechos del honbre 
dio margen á varios ciudadanos de aquel pueblo para recurrir, 
como en efecto en- 5 de junio se recurrió en su nonbre á esta 
diputación , suplicándole se sirviese alzar ó revocar la citada p r o ­
hibición , y declarar libre el comercio y circulación °de víveres 
en toda la isla de Menorca 8cc. ( 3 ) , á c u y o recurso se dio 
el siguiente decreto: 

Palma de Junio de 1813. ==» Suspendiendo ante todas 
cosas los efectos ¿ ¿ su resolución de 7 de noviènbre ú l t imo, el 
ayuntamiento de Ciudadela informe á esta diputación provincial 
quanto se le ofrezca acerca de esta instancia. = Asi lo acordó s 
Desbrull. = Nicolás Garc ia de Atienza , secretario." 

( 1 ) 160 reales vn. (2) O sea confiscación , pena prohi­
bida por el art. 304 de la constitución. (3) ¿ Quien creye­
ra tan furioso como necio arranque del ayuntamiento de Cin­
dadela , pues hasta prohibir osó la estr acción de los anima" 
les de caza ? Pero ello es ni mas ni menos como asi suena. 
"Véase sino el diario de Menorca núm. j6~ ( d e l que se ha 
presentado un egenplar d la diputación ). En él manifestó al 
público el ciudadano Juan Q u i n t a n a , que al salir cierto dia 
por las puertas de Ciudadela fue acometido por un algua­
cil , quien le arrebató quatro ánades sahages , y una perdiz 
que llevaba sin guia, con cuya oportuna presa hicieron un 
gaudeamus los dos regidores de semana: el artemno guisó 
una con arroz , y dos diz el llamado Muzon. (Y la otra 
ánade y perdiz ? no lo dice el diario , pero se presumió que' 
les daria sepultura el hambriento, vientre del petulante cor­
chete , alias alguacil. ¡0 panzas ilustres que os alimen­
táis, de tal rapiñad, digerid con abundante Baco los fru­
tos de vuestras penosas vigilias , y V á l e t e según los deseos 
de vuestro panegirista. 



1 7 8 

Estrado del London moderator ¡de 7 de abril de 1 8 1 3 , 

N u e s t r o s lectores saben y a q u e las cortes d e E s p a ñ a 

h a n m u d a d o la r e g e n c i a ó e l g o b i e r n o e g e c u t i v o d e a q u e l 

p a i s . 

L a s causas q u e han o b l i g a d o á r e l e v a r los r e g e n t e s son 

m u y ¡justas. L a regencia pretestando q u e e l c lero y p u e b l o 

d e E s p a ñ a , estaban disgustados d e l decreto d e las cortes 

por e l q u e abol ían el detestable t r i b u n a l de la inquis ic ión, 

se escusaron d e m a n d a r su e g e c u c i o n . N o deja d e ser e s ­

to u n objeto m u y m e l a n c ó l i c o . ( * ) 5 Q u e d iremos q u a n -

(*) ¡ Y m u y melancólico el que el pueblo español después 
de haber merecido los mayores encomios de una nación que ha 
admirado con tanta justicia el heroísmo con que ha sabido resis­
tir á sus enemigos esteriores , tenga tan poco vigor que cierre 
sus ojos á la aurora brillante que le anuncia la luz clara de 
su felicidad, esponiendose á. sufrir las fundadas reconvenciones 
de un aliado que le deba advertirle su ceguera! ¡ Es m u y m e ­
lancólico que el inperio de las costunbres conserve tanto influjo 
en un p u e b l o , que habiendo derramado su sangre por la c o n ­
secución de una libertad que tanto apetecía, sienta con tanta 
amargura dejar los hierros de su esclavitud ! ¿ Q u i e n pues ha 
fascinado este pueblo para no obedecer á la verdad ? \ Cabe en 
la esfera de la posibilidad que el honbre independiente busque 
con ansia la sujeción , y quiera ser víctima del despotismo? 
¿ Donde hallaremos la razón d̂e tan estraña paradoxa ? E n el 
egoísmo de unos para quienes el nonbre solo de reforma les 
hace tenblar por sus pingües rentas; en la ignorancia de otros 

Esperamos ahora la evacuación de este informe con inpa­
ciencia , para que de una vez queden perpetuamente abolidas 
quantas caprichosas resoluciones y arbitrarias providencias haya 
dictado el actual ayuntamiento de Ciudadela , contrarias al l i ­
bre comercio , circulación y esportacion de los efectos y p r o ­
ducciones de su feraz suelo ; al paso que no dudamos que la 
sabia diputación provincial que preside felizmente á estas islas 
providenciará, como es justo , no carezcan los menorquines def 
goce del inconparable bien que depara á los ciudadanos españoles-
la benéfica soberana resolución de nuestras cortes , del 18 de d i -
cienbre de 1 8 1 1 , sobre la materia en cuestión. 



d ò ' e l c o m ú n de u n a nación está l igada á sus superst ic io­

n e s , y q u e por ellas no q u i e r e n deshacerse de u n a tiranía 

q u e los t iene en u n c o n t i n u o sobresalto y en la m a y o r 

e s c l a v i t u d ? . ¿ Y q u e esperanzas se p u e d e n tener de u n p u e ­

b l o semejante? ¿ P o d r á n los rios de sangre derramada, la san­

g r e de unos fieles a l i a d o s , podrá q u a l q u i e r otro sacrificio 

c u r a r á tal nación de su propia i n c u r a b l e locura? Q u i e n 

conpare los. nobles sacrificios de nuestros, paisanos en E s p a ñ a , 

con las inveteradas preocupaciones de esta ¿ podrá no l lorar 

sobre nuestras tentat ivas inúti les ? Si estas han de ser las 

r e s u l t a s , si el! sacrificio d e tantos mil lares de artesanos n o 

p u e d e cortar la raiz d e este m a l , permítase en nonbre d e 

la h u m a n i d a d m i s m a , q u e se desista de su n o b l e d e s i g ­

nio. N o se consienta q u e los va l ientes ingleses surcan los 

amares de, E s p a ñ a , s i no p u e d e n , salvarla, d e l Mokch, 

q u e conociendo apenas Ib que son ideas y sentido c o m ú n , se 
dejan arrastrar par el contagio del egenplo venerando las d e ­
cisiones de sus caciques como oráculos infalibles, y temiendo 
aun, el; azote de la ley Jet c a p r i c h o si' se apartan de la supre­
ma voluntad de sus conductores: en la rutinería de algunos 
genios que alarmándose al nonbre de providencia que sea nue- . 
va á sus o í d o s , se alucinan , se confunden,, se degradan hasta 
el estremo de atacar al mismo gobierno con: sofismas y s u p e r ­
cherías.,, dando lugar á que: nuestros aliados estrañen con justo 
fundamento una; conducta tan mezquina , y miren con conpa-
sion las vulgares» preocupaciones que afectan: unos honbres que 
quieren ser venerados por una sabiduría que no poseen , y res­
petados por una dignidad que con sus hechos desdoran. Por 
fortuna comienzan á percibirse los efectos saludables de la pro­
videncia'deparándonos algunos seres escogidos y dignos-del non­
bre: español', que. han sabido resistir: al fanatismo y superstición, 
a'acando directamente: las ideas erróneas con' que se quería' e n ­
cadenar á un pueblo sencillo. La verdad triunfa: por fin del 
error , como la luz. disipa las tinieblas,,, y los venerables obis-* 
pos de Canarias, Jaén y Barbastre, Mallorca* y otros dignos p r e ­
lados, así como los nonbres respetables* de. Padrón , V i l l a n u e v a , 
Oliveros ,. Espiga-,, Torreros , y otros sabios eclesiásticos nos d e ­
jan convencidos: de que Dios no nos ha abandonado , pues to-*; 
¿avía, existen doctores en Israel y pastores en Judá.. 
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que continua e g e r c e r en e l la su inperio horr ible . ( * ) 

(*) Españoles: no son tan sensibles para un amante de su 
patria los reproches que nos hace el sabio redactor de Londres, 
quanto el considerar la justicia con que nos reconviene. Si la 
abolición del tribunal de la inquisición llevare en pos de sí la 
ruina de la f e , tendrían mucha razón sus panegiristas de d e ­
fender su existencia, y debieran sacrificar sus vidas antes de 
consentir á su destrucción. Pero si la erección de un monumen­
to tan poco favorable á la humanidad y á la religión, está f u n ­
dado en la política de unos honbres que se vahan del honor 
que inspiraba su solo nonbre para sus fines peculiares y poco 
honestos: si la humanidad se estremece á lá sola memoria de 
los garfios y demás instrumentos de dolor que ocultaban sus té­
tricos é invisibles calabozos dispuestos para arrancar confesiones 
en que la verdad tenía poca ó n inguna p a r t e ; si la re l ig ión se v e í a a t a c a ­
da , práct icamente en las m á x i m a s de mansedunbre y caridad que nos ha d e ­
j a d o inculcadas nuestro Redentor en todas las páginas de su sagrado e v a n ­
g e l i o ; ¿ c o m o es posible que h a y a un solo-español que no deteste de t o d o 
s u c o r a z ó n tr ibunal tan i n h u m a n o , y no mire á los representantes del a u ­
g u s t o congreso c o m o otros tantos númenes tutelares que h a n sabido v o l v e r ­
l e la d ignidad de honbre tan e n v i l e c i d o por ese fanat ismo que le hac ia b e ­
sar gustoso las cadenas que esclavizaban hasta su entendimiento ? ¿ Y c o m o 
es posible que el eclesiást ico que ofrece todos los dias a l padre E t e r n o , l a 
l iost ia de paz; y r e c o n c i l i a c i ó n , se conplaciese en presenciar las escenas de 
rabia y desesperación ? ; Y que todavía existan a l g u u o s que o l v i d a n d o su e l e ­
v a d o c a r á c t e r , pretendan aumentar ios males de la r e l i g i ó n que p r o f e s a n , 
de la causa que defienden , y aun de su p r o p i o í n t e r e s , n a c i e n d o cr iminales 
« o n la desobediencia á u n a autoridad que solemnemente han r e c o n o c i d o y 
J u r a d o ! ¡ Q u e locura es e s t a ! ¡ Q u e est ra vagancia ! ¡ Y á que c ú m u l o de m a ­
les no arrastra á la madre patria el esíremo de la e s t u p i d e z ! L o s a l i a d o s 
c l a m a n contra e l l a : «sponen sus s a c r i f i c i o s , su sangre derramada , su r e s o ­
l u c i ó n para contr ibuir á nuestra l i b e r t a d , y espresan su dolor lamentándose, 
de la inut i l idad de sus esfuerzos para curar la . ¡ Despreciable s e r v i l i s m o ! v e 
a h í el resultado de los estravios de la razón. L a s naciones que admiran e\ 
ï i e r o i s m o d e los descendientes de P e l a y o , eenpadeeen su preocupación ; y 
las razones q u e han encontrado para correr á participar de la g l o r i a - t n j u s ­
ta d e c i s i ó n , Jas hallan para suspender su entusiasmo al contenplar tu p o ­
c a r e s o l u c i ó n de levantarte del abatimiento de tu serv i l inveterada costunbre . 
j Que funesto p o r v e n i r n o nos adquirirá tu obstinada i n s e n s a t e z , si no abres 
l o s ojos á su mismo interés y al de toda la n a c i ó n ! ; Quando dejarás pues 
da perseguir la l iberalidad, s a n t a , aquel la v i r tud m o r a l , sin la qual el e d i ­
ficio d i la r e l i g i ó n y sana p o l í t i c a n o puede s u b s i s t i r ! ; Quando el l ionbr» 
sensato o c u p a r á e l Jugar del honbre a v i ü d o ! , , . , , 

A V I S O . 

Los señores suseritores se servirán acudir i abonarse á la misma oficina 

lie este peúddico frente la cárcel, 

¡WJPREWA DE ¡MIGUEL DOMINGO» 


